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LA INSTABILIDAD 

DE LA CORTEZA TERRESTRE 
COHSIDUtADA 

COKO CAUSA DE LOS TERREMOTOS. 

iFiEREN esencialmente las ciencias 
matemáticas de las naturales, en 
que los bases de las primeras son 

axiomas, siendo hechos de observación el 
fundamento de las segundas. Así resulta 
que en éstas la teoría al parecer mejor 
fundada, se convierte en falsa, cuando 
una nueva observación, una experimenta­
ción más precisa, prueban que el hecho 
de que se partió no es realmente cierto. 
Esta circunstancia no podemos olvidarla 
al tratar de ocuparnos de la corteza terres­
tre, cuando una teoría reciente trata de 
explicar los fenómenos geológicos de una 
manera muy distinta de lo que hasta 
ahora se había admitido. El volcanismo 
fundado en el fuego central, se trata de 
explicar por reacciones locales; mas de­
bemos hacer notar que esta opinión, á 
pesar de estar anunciada hace algunos 
años, no ha pasado de una tentativa y 
que hoy la teoría admitida por la casi to­
talidad de los sabios es la de que la tierra 
está formada de un núcleo central incan­
descente y de una corteza sólida que lo 
envuelve. Sentadas estas bases, es fácil 
comprender que si supusiéramos separa­
do el núcleo de la envuelta, ésta vendría 
á ser como una inmensa bóveda, cuyos 

elementos estuvieran atraídos desde el 
centro con una intensidad proporcional 
á su masa, y en razón inversa del cua* 
drado de las distancias. 

Veamos cuáles son las dimensiones de 
esta bóveda, para tratar de someterla al 
cálculo. 

Uno de los hechos en que se funda la 
teoría del fuego central, es que la tempe­
ratura interior de la tierra crece un grado 
centígrado por cada 3o metros de profun­
didad; y pudiendo admitirse como hecho 
indudable que todos los materiales te­
rrestres están en estado líquido ó gaseoso 
á la temperatura de i5oo grados, viene á 
resultar de ello que el espesor de la cor­
teza de nuestro globo no puede admitirse 
sea superior á 45 kilómetros. 

La presión por unidad de superficie se 
obtendrá multiplicando la densidad de la 
corteza, supuesta constante, por el volu­
men del prisma que teniendo un metro 
cuadrado de base, mida 45 kilómetros de 
altura. Ahora bien^ según una teoría de­
bida á Legendre y admitida por Laplace, 
un punto material exterior á una capa es­
férica homogénea, es atraído por dicha 
capa, como sí toda su masa estuviera coo' 
centrada en su centro de figura, y un púa* 
to interior de la capa no es Atraído por 
la misma. La parte hipotética de esta teo^ 
ría ha sido modificada por Mr. Rochen 
viniendo á deducir que existe una varia­
ción de densidad entre una capa cual* 
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quiera y el centro del globo, proporcio­
nal al cuadrado del radio de la capa. Se­
gún esta última teoría, habiéndose lialla-
do por consideraciones astronómicas el 
valor 5,5 para densidad media de la tie­
rra, resulta io,5 para densidad en el cen­
tro del globo y 2,1 en la superficie. Sin 
embargo, cualquiera que sea la ley de 
variaciones de densidad podemos admi­
tir, con pequeñísimo error, que en Jos 
43.000 metros de la corteza es constante 
é igual á 2, aquella densidad. 

£1 valor de la atracción por unidad de 
superficie será de 90 millones de kilo­
gramos. 

El valor de la presión por centímetro 
cuadrado en los elementos de la bóveda 
será, pues, de 634.100 kilogramos (ij. 

Una presión tan enorme es inmensa­
mente mayor que la que pueden resistir 
los más duros materiales terrestres. La 
corteza sólida de la tierra, formada por 
capas de distinta composición, y por lo 
tanto sin homogeneidad, en las que la ma­
yor parte de las veces la estratilicacion es 
opuesta á la estabilidad, por presentarse las 
capas paralelas á las presiones interiores 
de la bóveda (que es precisamente lo con-

(1) En efecto, seaa r y r' los radios exte­
rior é interior de la corteza, P la presión 
por metro cuadrado, e el espesor y f la pre­
sión por unidad de superficie. En una sec­
ción cualquiera se ventica: 

P X 2 1 1 - ^ ^ ^ ^ ) « = Tt'•*/' 
y suponiendo r ^ r', pues su diferencia e es 
muy pequeña comparada con el radio te-

„ rp ,, 
rrestre, resulta P = —~, en cuya nueva for-
muía consideraremos á r como el radio me­
dio de la corteza, que dado el espesor de ésta 
será igual á 6.341.000 metros. 

Poniendo en la tórmula en lugar de p y e 
sus valores respectivos 90.000.000 y 43.000, 
resulta para P, presión por metro cuadrado, 
el valor 6.341.000 kilogramos, y por lo tanto 
634.100 kilogramos por centímetro cuadrado. 

Aunque para nuestro objeto bastan las li­
geras indicaciones que acabamos de hacer, 
maDÍteitarémos que la teoría de la disiribu-
cioa de las presiones en el interior de la tie­
rra, es una de las más bellas de la mecánica 
aplicada. 

trario de lo que pasa en las construccio­
nes, en que se procura que los lechos de 
la cantera resulten ser los lechos de la 
piedra labrada) puede afirmarse que dista 
mucho de estar en equilibrio bajo la pre­
sión de las fuerzas que hemos considerado. 

El cálculo es de los más sencillos que 
estudia la mecánica de las construcciones; 
no es, pues, en él donde debemos buscar 
la causa de lo que al parecer es una ano­
malía; en otras consideraciones debemos 
basarnos al tratar de examinar si la tierra, 
como otro cuerpo cualquiera, está sujeto 
á las leyes de la resistencia de materiales. 

Para estudiar el problema hemos parti­
do de la idea de suponer la corteza te­
rrestre separada de su núcleo central, 
mas es evidente que este núcleo ha de in-
fiuir muchísimo en la resistencia de la 
bóveda. Si la masa Huida incandescente 
llenara de una manera completa todo el 
espacio que encierra la envuelta sobre 
que habitamos, ésta descansaría sobre 
ella, como descansan sobre una cimbra 
las dovelas de una bóveda en construc­
ción; las presiones se trasmitirían de la 
superficie al centro perfectamente y la es­
tabilidad existiría. Pero las cosas no se 
verifican de una manera tan sencilla, é 
intentaremos demostrar por medio de la 
geodesia y la geología que es inadmisible 
la hipótesis de que el núcleo central ocu­
pe exactamente todo el espacio encerrado 
por la envuelta supuesta rígida ésta. 

La hidrostática estudia la forma de 
equilibrio de un fluido sujeto á fuerzas 
determinadas; la superficie libre cumple 
siempre con la condición de que en cual­
quiera de sus puntos la normal coincide 
con la dirección de la fuerza que obra 
sobre las moléculas. En el caso particular 
que estudiamos, la masa fluida central 
está sujeta á una atracción del centro en 
razón inversa del cuadrado las disuocias 
y á la fuerza centrifuga debida á la rota­
ción de la tierra al rededor de su eje. 

Sin tratar de desarrollar los cálculos 
que aquí estarían fuera de su lugar, pode-
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mos decir que la forma de la superficie I 
libre es próximamente la de un elipsoide 
de revolución, cuyo eje menor es el polar 
de la tierra y el mayor es el eje ecuatorial. 

Tomando por unidad de radio polar el 
ecuatorial, resulta tener un valor igual á la 
unidad, más una fracción expresada por 
el valor de una serie que se puede aproxi­
mar hasta el límite que se desee. Por una 
primera aproximación, y despreciando 
los términos de segundo orden, resulta 
ser una elipse la línea generatriz; pero 
tomando más términos de la serie, la figu­
ra difiere de la de una elipse, y por lo 
tanto el núcleo central no afecta exacta­
mente la forma de un elipsoide de revolu­
ción. Sin embargo, para el objeto á que 
nosotros tendemos, nos basta consignar 
que la forma que buscamos es la de un 
cuerpo geométrico de figura regular y de­
terminada. Las atracciones que después 
estudiaremos, debidas á los otros cuerpos 
del sistema planetario, no pueden producir 
en la masa liquida una deformación per­
manente. 

Ahora bien, para que la corteza terres­
tre envolviera exactamente el núcleo, 
debia tener la misma forma regular que 
éste y ser también su superficie muy 
aproximadamente la de un elipsoide de 
revolución; mas los trabajos geodésicos 
han demostrado que no es así, con tal 
rigor y carácter de grandísima exactitud, 
que pueda dárseles la misma fé que se dá 
á una demostración del análisis puro. 

El resultado de que la corteza terrestre 
es irregular no se debe al esfuerzo de un 
solo geodesta ó á una teoría determinada; 
es la consecuencia de trabajos inmensos, 
llevados á cabo bajo la protección de los 
gobiernos y por hombres de gran valía. 

La medida de arcos de meridiano dá la 
longitud de los de un grado en diversos 
lugares de la tierra. La longitud del arco 
de un grado no sigue la ley de variacio­
nes que debia para las diversas latitudes 
terrestres, de lo cual se puede deducir la 
irregularidad del planeta que habitamos. 

Entre todos los trabajos merece especial 
confianza el que se refiere al meridiano 
medido desde Greenwich á Formentera. 
El arco está cortado en seis partes por las 
estaciones, cuyas latitudes han sido de­
terminadas con notable precisión. 

Las estaciones son: Greenwich, Dun-
kerke, Pantheon (París), Evaux, Carcaso-
na, Montjuich y Formentera. Encaminan­
do los datos publicados, resulta que la 
longitud del arco de un grado crece con 
la latitud desde el valor de ii099i"',6, 
término medio entre Formentera y Mont­
juich hasta adquirir también como térmi­
no medio el de iit284'",5 entre Dunkerkef 
y Greenwich. Esto era el espesor, dada la 
forma de 'la tierra, pero en cambio se ve­
rifica que la disminución del valor del 
arco de un grado, tomando la media de 
cada sección, es de Norte á Sur i4'",09, 
i6">,39, 63'",i5, i8'",24y 9"',8o.^ 

Ahora bien, en el elipsoide de revolu­
ción, se verifica en todo meridiano, que 
del ecuador al polo los crecimientos en el 
valor del arco abrazado por un ángulo 
dado, son proporcionales al cuadrado de 
los senos de la latitud. Según esta ley, las 
variaciones en el arco de meridiano que 
hemos tomado como ejemplo, debían 
oscilar alrededor de 24 metros; la observa­
ción directa no lo comprueba así, pues 
vemos que en las secciones del Norte y 
del Sur es muy débil la variación y muy 
fuerte en el centro (63™,15). 

(Se continuará.) 

LOS CIMIENTOS 

MONUMENTO DEDICADO Á COLON 
EN BARCELONA, 

POR EL TENIENTE DON LUIS HONRAVÁ. 
(Conclusión.) 

ENiENDO á la vista las figuras que 
van más adelante, nos será fácil el 
describir las operaciones y obras 

ejecutadas para establecer los cimientos 
del monumento. 

Sobre el banco rocáceo de que ya he-
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mos hablado, descansa el tubo de entra­
mado de hierro y manipostería, que se 
llenó de hormigón hasta próximamente la 
mitad de su altura, donde se encuentra 
un casquete esférico, cuyo arranque está 
en el espesor del tubo; en la clave se vé la 
cavidad en que debe alojarse el espigón 
de una escalera de caracol, que desarro­
llándose en el interior de la columna, 
permitirá el acceso á la parte superior del 
monumento. 

Alrededor del tubo se vén superpues­
tas dos bóvedas anulares invertidas que, 
arrancando en el espesor de aquél, termi­
nan conforme indica la figura, disposición 
muy ingeniosa, pues con ella se consigue 
disminuir bastante la presión ejercida so­
bre la roca. Estas bóvedas, así como tam­
bién el resto de la cimentación, descansan 
sobre la arena movediza por el intermedio 
de macizos de hormigón y de mamposteria 
hidráulica, respectivamente. 

Teniendo en cuenta la simetría de la 
obra, bastará para hacerse cargo de ella 
fijarse en los dos Cbrtes B D y B C. Si­
guiendo el B D, y partiendo del inte­
rior, encontramos sucesivamente: una 
puerta abierta en el espesor del tubo, un 
canon seguido que atraviesa el primer 
muro cilindrico, una bóveda anular por 
tranquil, otro cañón que atraviesa el se­
gundo muro, una bóveda anular, el ter­
cer muro, y, por fin, una bovedilla tabi­
cada, sobre la cual descansará una esca­
linata. Al seguir el corte J9Cencontramos: 
el primer muro, una bóveda anular por 
tranquil, el segundo muro, otra bóveda 
anular cuya sección es un arco de círcu­
lo, y, finalmente, el tercer muro. En la 
planta podemos observar los espacios hue­
cos que se han dejado en el primer muro, 
con objeto de aligerar la construcción. 

El sistema que dejamos indicado tiene 
sobre el más usual de un gran macizo de 
mamposteria hidráulica, las ventajas si­
guientes: primera, con el sistema adopta­
do están distribuidas las presiones sobre 
mayor extensión de terreno, y es por lo 

tanto, en cada punto la presión menor, 
circunstancia muy atendible teniendo en 
cuanta el gran peso del monumento; se­
gunda, al hacer que el peso de la obra, 
trasmitiéndose de unas bóvedas á otras 
llegue á perderse en el terreno, no sólo 
se ha resuelto el problema estático, sino 
también el estético, pues se ha logrado 
dar á la cimentación aspecto monumen­
tal; y tercera, se ha logrado mayor eco­
nomía, pues aunque se ha aumentado 
bastante la mano de obra, su importe no 
llega al del material que habría exigido el 
otro sistema. 

Indicaremos de paso, que al hacer la 
excavación se descubrieron grandes mu­
ros de sillarejos, que según indicios per­
tenecieron á la cimentación de la primiti­
va torre llamada de Las pulgas, corres­
pondiente al segundo recinto de la for­
tificación de Baj-celona : esto obligó al 
director de las obras, á hacer un estudio 
especial para ver si convenia ó no tomar 
dichos muros como puntos de apoyo ó 
base de las obras en general. La circuns­
tancia de que dichos cimientos de mura­
llas no se extendían por toda la superficie 
que debían ocupar los cimientos, sino so­
lamente en una cuarta parte próxima­
mente de ella, situada al Noroeste, obligó 
al director á no aprovechar las citadas 
construcciones y, por el contrario, á pro­
ceder á su destrucción en la zona ocupa­
da por los cimientos, con objeto de evitar 
la unión de la obra vieja con la nueva, 
siempre causa de asientos desiguales, y 
mayormente en terreno variado. 

Aun cuando con lo que precede pudié­
ramos dar por terminado este trabajo, 
creemos no estará de más decir dos pala­
bras sobre los materiales empleados y el 
sistema que se vá á seguir para la unión 
de la columna á la cimentación. 

Materiales empleados.—En la parte de 
obra sumergida en el agua se ha usado la 
cal hidráulica de Theill , porque si bien 
esta clase de cal tarda más tiempo en ad­
quirir el máximo de dureza que los ce-
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mentos enérgicos del país, y que el inglés, 
en cambio es luego mayor su dureza que 
la de ellos: el mortero formado tenía, en 
volumen, dos partes de arena por una de 
dicha cal. Además se han usado alj^unos 
morteros con cementos de Portland, de 
Gerona y de Pont-de-Molins, empleando 
una parte de cemento por una y un cuar­
to próximamente de arena. 

La piedra empleada para la fábrica es 
arenisca, de la localidad; el ladrillo y el 
hierro laminado que han entrado en la 
cimentación, proceden también de esta­
blecimientos de Barcelona. 

Puesto que de materiales tratamos, in­
dicaremos que para los sillares del monu­
mento se empleará la piedra granítica de 
las próximas canteras de Monjuich. Para 
los bajos relieves y estatuas se usará la 
piedra dura de Alicante, que aun cuando 
es granítica no es de tan difícil labra como 
la anterior. 

La base de la columna y los adornos 
serán de hierro fundido, bronceado por 
medio de la galvanoplastia: con este pro­
cedimiento se obtiene el material adecua­
do, con sólo un aumento de i5 por loo 
sobre el coste de la fundición, mas en 
atención á la perpetuidad que debe tener 
la obra, ha exigido el director que la capa 
exterior tenga doble espesor del ordinario, 
y por lo tanto, el aumento de importe será 
de un 3o por loo. El afuste de la columna 
habrá de ser de hierro fundido, con ador­
nos de bronce. Finalmente, el capitel, re­
mate y estatua, van á ser de bronce. 

A continuación expresamos las cantida­
des de materiales que han entrado en la 
cimentación: 
Cal de Theill 124.800 kgs 
Cemento de Gerona 273.300 » 

Id. de Pont-de-Moulins 10.200 » 
Id. Portland 29.800 » 

Arena 846"". 
Grava 23o » 
Piedra 1.260 » 
Ladrillos 128.000 » 
Hierro laminado 20.000 kgs 

Las obras de cimentación, tal como las 
hemos descrito, han importado 75.448 pe­
setas. 

Union de la columna á la cimentación.— 
Al considerar la gran altura de la colum­
na, se comprende inmediatamente la in­
fluencia que sobre ella ejercerá el viento, 
produciendo oscilaciones que, aunque li­
geras, unidas á las dilataciones debidas á 
cambios de temperatura, habrían de ser 
causas continuas de desunión y rotura de 
los sillares del segundo cuerpo, si éstos se 
hallasen en contacto con la citada colum­
na. Para evitar semejante contacto, se de­
ja alrededor de los sillares dichos un es­
pacio hueco de o"", 10, con lo cual se con­
sigue la independencia de los dos últimos 
cuerpos del monumento, toda vez que la 
columna se une á la cimentación por el 
intermedio de un entramado de hierro, 
conforme vamos á ver. Para el cálculo de 
las diferentes piezas de este entramado, se 
ha tenido en cuenta que debía resistir, no 
sólo el esfuerzo del viento trasmitido por 
la columna, sino también el peso total de 
la parte metálica del monumento. Al re­
solver este problema, se ha tomado el va­
lor de 240 kilogramos como esfuerzo del 
viento sobre un metro cuadrado, y se ha 
considerado como plana la superficie de 
la columna, con lo que resulta favorecida 
la resistencia, por ser convexa dicha su­
perficie; y respecto a! segundo esfuerzo 
indicado, se ha calculado el peso de la 
parte metálica del monumento, que resul­
tó ser de 76.000 kilogramos, ó de 100.000 
kilogramos, según se emplease el bronce ó 
el hierro fundido, tomándose para más 
precaución el mayor de estos valores. 

Con estos datos se ha calculado el en­
tramado, que afecta la forma tronco-có­
nica en el exterior y la cilindrica en el in­
terior; su altura es de 17"',5o; la base des­
cansa á 2"",5o en el subsuelo, sobre el 
casquete esférico que corona el macizo del 
pozo central, uniéndose sólidamente al 
armazón férreo del citado macizo hasta 
4™,5o de altura, y la unión de la parte su-
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periór con la base de la columna se verifi- j 
cá á la altura de i5 metros sobre la rasante 
de la vía. La sección de la parte cilindrica 
interior tiene de diámetro 2",25, que es 
suficiente para alojar la escalera; el diáme­
tro exterior mide 3 metros en la base su­
perior y 5°",25 en la inferior: el entramado 
se halla dividido en sentido vertical por 
nueve anillos de 2 metros próximamente 
de altura (uniones que las constituirán 
diez nervios horizontales ó celosías de en­
lace) y en el horizontal en diez partes, por 
otras tantas vigas armadas, que unirán las 
dos bases del cono; sobre él se apoyará di­
rectamente la columna. 

Vemos, pues, que en el monumento 
existe perfecta independencia entre la par­
te metálica y la pétrea, y que en la cimen­
tación se distingue inmediatamente la por­
ción llamada á sustentar á cada una de 
aquéllas. 

Terminaremos esta ligera reseña de la 
importante construcción que se ejecuta en 
esta ciudad, haciendo votos para que se 
sostenga el entusiasmo primitivo en pro 
de tan patriótica obra de arte, y no esca­
seen los fondos indispensables para su 
prosecución y remate, en honra de Espa­
ña y de Barcelona. 

Asimismo damos nuestra enhorabuena 
al arquitecto Sr. Buigas, y nos permitimos 
llamar la atención y animar á nuestros 
compañeros y á todos los interesados en 
el arte de construir, para que visiten las 
obras del monumento dedicado á Colon, 
pues no dudamos que participarán del fa­
vorable y desinteresado juicio que hemos 
formado de ellas, al estudiarlas con la de­
tención que merecen, (i) 

Barcelona, ro de diciembre 1884. 

LUIS MONRAVA. 

( I ) En el articulo inserto en el número anterior se desliza­
ron dos erratas, á saber: pág. g, col. i .», ultima linea, dice 
D. Cayetano Bringas, y debe dícir D. Cayetano Buigas; pági­
na 10, col. I . ' , línea 48, dice 7 y g diámetros, y debe decir y y 
5 diámetros; erratas que deben ser corregidas. 

CONSIDERACIONES 

SOBRE 

LA ANTIGUA PLAZA DE BURGOS. (') 

s indudable que Burgos figuró 
de una manera notable en la 
historia patria, desde que princi­

pió la restauración de la monarquía goda. 
Prudente pareció á aquellos esforzados 

cristianos, al dejar á su espalda la gran 
cordillera septentrional de España, que 
los habia salvado de la dominación sarra­
cena, avanzar con pulso ó sea reconquis­
tar con método, según la dirección de las 
diversas vertientes del Duero, para llegar 
con paso asegurado al dominio de sus 
deseadas márgenes. 

Tenían muy presente el casi total des­
armamento del país y los otros fatales 
motivos que obligaron á ellos mismos 
y á sus padres y abuelos, á ceder al feroz 
enemigo el suelo de la patria casi en su 
totalidad, y con tal prontitud, que pudie­
ra llamarse vergonzosa si no hubiera sido 
inevitable. 

La sublime reacción patriótica de As­
turias empezó sin plan alguno: la inspiró 
el instinto, la secundó la fortuna, la en­
tusiasmó el espíritu religioso, y la ali­
mentó la ambición. 

Vano trabajo sería la investigación es­
tratégica de las primeras, y aun de mu­
chas de las posteriores campañas de la 
restauración cristiana. La estrategia su­
pone un gran pensamiento, una gran in­
tención, por muchos acatada, aunque no 
sea por todos comprendida; y por enton­
ces cada caudillo entendía las cosas á su 
manera, y los impulsos, las direcciones, 
los momentos de ejecución, todo era va­
riable é inseguro. 

Prevalecía, sin embargo, el instinto de 
la propia conservación: de aquí tantos 
castillos, allí y allá, y en todas partes, de 
aquí tan pocas plazas; porc^ue por el 
pronto importaban más los primeros para 
la guardia y respeto de las comarcas re­
cien cultivadas y recien usurpadas; expre­
sión tanto más cierta, á pesar de su re­
pugnancia, cuanto más tardía era la de­
seada y la nueva influencia del gobierno 
y poderío cristiano. 

(1) Fragmento de una Memoria inédita, 
escrita en 1846 por el difunto y benemérito 
brigadier D. Bartolomé Amat. Las notas soî  
de la redacción del MEMORIAL. 
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Burgos, ó por mejor decir las alturas 
que después se denominaron la Blanca, 
San Miguel, y las demás que descienden 
hacia el Norte, debieron indudablemente 
llamar la atención de los restauradores, 
puesto que en su dominio veian asegura­
da la posesión de la extensa y fértil vega 
que desde aquellas alturas descubrian en 
todas direcciones. 

No es de suponer que á este reconoci­
miento siguiese la inmediata edificación 
de los muros de su primitivo castillo: me­
ras exploraciones, meros proyectos, más 
bien que fortificaciones y establecimien­
tos permanentes, debemos figurarnos que 
fueron el resultado de las primeras victo-
de Pelayo, de las extensísimas y glorio­
sas excursiones de Alfonso el Católico, y 
de los Fruelas, Ordoños y otros Alfon­
sos, que siguieron las huellas gloriosas 
del primero. La ocupación permanente 
con una fortaleza de la altura de la Blan­
ca, que ocupa el castillo de Burgos, no se 
hace constar hasta los albores del conda­
do de Castilla (i). 

Se ha dicho antes, que á la circunspec­
ción á que obligaba la conservación dfe lo 
conquistado, y al furor bélico que infun-
dia el ansia de extender el dominio, fué 
debida la sucesiva «dificacion de tantos 
castillos, contribuyendo á aumentar su 
número los que los musulmanes cons­
truyeron con la misma intención. Sin ir 
muy lejos de Burgos, vemos en Lara, 
Belorado, Muño, Pampliega, Castrojeriz, 
Villadiego, Magaz, Dueñas, Cabezón, Si­
mancas, notables recuerdos de aquella 
primitiva organización defensiva de este 
paú, cuyas plazas de guerra eran las cor­
dilleras, que cubrían ó libertaban de la 
rapacidad enemiga las comarcas fértiles, 
y cuyos castillos servían á la vez para el 
feliz "éxito de la guerra, y para el mante­
nimiento de la subordinación de los sub­
ditos durante la paz. 

Bien pronto el castillo de Burgos pare­
cería estrecho y los caseríos edificados á 
su pié (2) reclamarian nuevo recinto pro-

(i) La verificó el conde de Castilla Die­
go Porcellos, en 882 según unos y 884 según 
otros, por orden de Alfonso III, el Magno. 
Con la moda corriente de celebrar centena­
rios, es raro no se haya ocurrido á la muni­
cipalidad de Burgos conmemorar el milena­
rio de su fundación. 

(a) Parece que fueron seis los primitivos, 
cuatro en la misma falda del monte y dos 
más lejanos. 

tector, al cual seguirían otros, ya también 
desaparecidos, hasta llegar, por último, 
al más dilatado, del cual se conservan to­
davía venerables ruinas. Estos muros am­
paraban la creciente riqueza pecuaria y 
agrícola de toda la comarca próxima, 
pues estaban demasiado distantes para 
resguardar dicha riqueza, las sierras de 
Pineda y de Oca y los montes que por el 
norte de Burgos producen afluentes al 
Ebro y al Duero. Así fué llegando Bur­
gos á ser plaza de guerra importante, lo 
mismo que otros puntos que fueron re­
uniendo iguales circunstancias. 

El valor estratégico de Burgos es indu­
dable, y no de nuestra época, pues lo 
tenia también en la antigüedad, relativa­
mente al estado de la sociedad y al méto­
do de guerra adoptado. Hemos visto que 
Burgos, como muchas plazas modernas, 
debió su origen al instinto de conserva­
ción; pero su fama la obtuvo más que 
por los sitios sostenidos, por las dificulta­
des que sus enemigos encontraban para 
emprenderlos, y por el grandísimo efecto 
moral, guerrero y social, que sus mura­
llas inspiraron siempre en pro de sus po­
seedores. 

Es un error buscar en las hojas de ser­
vicios militares de las plazas y puntos de 
guerra, el fundamento ó una prueba de 
su importancia y utilidad, si por aque­
llos servicios se entienden los sitios y blo­
queos sufridos; y en Burgos tenemos un 
buen ejemplo de esta verdad. 

El castillo recuerda á Diego Porcellos 
como su fundador, á fines del siglo ix; al 
rey de Navarra D. García prisionero en 
él, durante el siglo siguiente, y á D. Alfon­
so VII conquistándolo al rey de Aragón 
antes de mediados del siglo xii: fué el 
lugar del suplicio de dos infantes de Cas­
tilla y de otros personases notables, vícti­
mas de las guerras civiles de los reinados 
de D. Alfonso el Sabio, D.' Sancho el 
Bravo, y D. Pedro el Cruel: en el siglo xiv, 
un hijo de Enrique II y el rey de Ñapóles 
estuvieron allí prisioneros: en el siglo xv 
fué ocupado por el rey de Portugal y res­
catado por D. Fernando el Católico (i): en 
la siguiente centuria, alojó como prisione­
ros á algunos jefes notables de los cornu­

al) Duró el sitio más de ocho meses y 
fue muy notable, tanto por la resistencia de 
los sitiados, como por el empleo de la artille­
ría y minas por los sitiadores (1475). Aunque 
el sitio lo dirigió D. Fernando, el castillo se 
rindió á su magnánima esposa Isabel I. 
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ñeros; y por úllimo, fué ocupado militar­
mente por los ejércitos franceses, de re­
sultas de la desgraciada batalla de Gamo­
nal (lo de noviembre de 1808), retenién­
dolo en su poder durante casi toda la 
guerra de la independencia, hasta q̂ ue 
sufrió el más memorable de sus sitios 
contra el ejército aliado anglo-hispano-
portugués, y fué volado por la guarnición 
francesa, al retirarse en 1813 (i). 

Esta sucinta relación expresa la impor­
tancia que en todos tiempos se ha dado al 
castillo de Burgos; y porque no haya sido 
formalmente atacado y defendido hasta 
1812, y porque apenas se haga mención 
en la historia de los extensos muros de la 
ciudad, que era la verdadera plaza, ¿debe­
remos deducir que no figuraba ni inñuia 
como tal? 

En la última guerra civil también fué 
respetada la fortificación, en muchas par­
tes muy endeble, que circula á Burgos, 
desde la cual ni una bala llegó á disparar­
se; y por esto ¿hemos de decir que no in­
fluyó aquélla de una manera poderosísi­
ma en el triunfo de la causa de Isabel II> 

En todas las guerras, y especialmente 
en las campañas de la llamada de la Inde­
pendencia, vemos á Napoleón, á los ma­
riscales franceses, y á Wellington, fijar 
su vista en Burgos, combinar y dirigir sus 
operaciones desde Burgos, detener sus 
fuerzas en Burgos, emprender sus mar­
chas desde Burgos, y no abandonarlo en 
muchos dias para esperar el resultado del 
asedio, antes indicado, de su castillo y 
de las fortificaciones del cerro de San 
Miguel. 

Y este mismo sitio, de impercedera 
memoria, por el heroico valor ae sitiado­
res y sitiados, y porque como los otros 
emprendidos por los ingleses en España 
acreditó, aun para ellos mismos, que si les 
sobraba tesón é impavidez militar, les 
faltaba la ciencia para ejecutarlos en de­
bida regla; este sitio, decimos, ¿era acaso 
necesario para acreditar el valor estraté­
gico de Burgos?,.. No; su visible impor­

tancia militar fué causa de que los france­
ses, precisados á abandonar la ciudad lio 
que es probable no hubieran hecho a 
haber estado sus muros en estado menos 
deplorable) no quisieron que su pabellón 
dejase de tremolar en el castillo, á pesar 
de saber que sería inmediatamente inco­
municado, y la ciudad ocupada (M; y 
Wellington por su parte, si contra lo que 
tal vez parecía más conveniente, empren­
dió el sitio del castillo, fué, á mi juicio, 
con el intento de dar alguna ocupación á 
sus tropas, mientras él llenaba su princi­
pal mira de permanecer en la estratégica 
comarca de Burgos, esperando una oca­
sión favorable para avanzar, ó quizás á 
que se le proporcionase el dar una batalla 
ventajosa en algún campo por él profun­
damente estudiado sobre las márgenes del 
Arlanzon. 

Digimos ya que Burgos, por su posi­
ción, por la extensión de sus murallas, y 
por otras consideraciones, llegó á tener 
valor estratégico en la edad media, á 
pesar de que la sociedad española puede 
decirse que no estaba aún establecida, 
cuando con tanta frecuencia variaban los 
límites de diversos reinos que la iban for­
mando, cuando duraba la lucha de la res­
tauración cristiana, y cuando mil vergon­
zosas complicaciones y guerras fratricidas, 
hijas del fatal olvido de aquella primor­
dial mira, hacia tan costosa, tan interrum­
pida, tan tardía, y por esta sola razón 
tan denigrativa, la restauración ó recon­
quista. 

Verdad es que en aquellos tiempos no 
se conocían las denominaciones, ni se ha­
llaban establecidos los principios estraté­
gicos; pero debemos confesar que se prac­
ticaban, pues lo contrario sería establecer 
que todas las guerras, menos las del pre­
sente y pasado siglos, se hablan verificado 
sin plan ni concierto. 

En el dia de hoy, en que la sociedad 
española y la de fías reinos confinantes 
está formada, en que la ciencia del go-

(i) Esta voladura célebre que destruyó 
el castillo, y causó destrozos en la población 
fué funesta para los franceses, pues hallán­
dose aún cerca una brigada de dragones, 
perecieron un centenar de éstos y muchos 
caballos, mientras que en los habitantes no 
hubo desgracias personales por la explosión, 
y solamente murió una mujer del susto. La 
voladura fué un acto de inhumano despecho, 
de que debió arrepentirse el que lo dispuso. 

(I) Napoleón en persona, durante su es­
tancia en Burgos después de la acción de 
Gamonal, ordenó la ocupación del castillo, 
y la construcción de un hornabeque en la 
próxima altura de San Miguel quelodomina. 
A estas dos obras se retiró el general Dubre-
ton en 18 de setiembre de 1812, con tres ba­
tallones, dos compañías de artillería y una 
de gastadores, que fué la fiíerza que resistió 
á los ataques de los' anglo-portugueses en 
dicho mes y en el siguiente. 
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bierno, alumbrada por la antorcha de la 
civilización, «busca su principal apoyo en 
el amor y el bienestar de los pueblos, á 
quienes se les concede todo lo que no 
atente contra la buena administración y 
el orden público, Burgos ha acrecentado 
el radio de su influencia estratégica, como 
lo van reconociendo los hombres de esta­
do y los militares instruidos, á pesar de 
que no está fortificada. 

Su posición respecto de los Pirineos y 
del curso del Ebro, cabalmente hacia 
donde estas dos líneas naturales de de­
fensa ofrecen menos dificultades; la cir­
cunstancia de hallarse situada en el más 
directo ó probable camino de invasión, y 
en un punto en donde la dirección N. É. , 
que ha seguido desde el Bidasoa, experi­
menta una inflexión al Mediodía que nos 
es muy provechosa, porque se acerca y se 
presenta de revés á la grande influencia 
defensiva que debemos prometernos de 
las sierras de San Lorenzo y Cebollera, ó 
sean de Urbion y de Cameros, así como 
de la cordillera Cantábrica que, como las 
últimas nombradas, viene extendiendo sus 
últimos estribos, y ofreciéndose, digámos­
lo así, á Burgos y á su inmediata comarca, 
para suministrarlas con seguridad los re­
fuerzos é inmensos jecursos de la Rioja y 
de otras feraces provincias; las pocas jor­
nadas que separan á Burgos de Santander, 
Santoña, Castro-Urdiales, Bilbao, Vitoria, 
Logroño, Soria, Falencia, Valladolid y 
León; la no lejana corriente del Duero; 
las vías militares que de casi todos los 
puntos nombrados vienen directamente á 
coincidir en Burgos (i); el valor que nues­
tras tropas aquí situadas, darían á las que 
operasen sobre el Ebro, y á las defensas 
en él levantadas; el estado casi indefenso 
de esta avenida occidental de los Pirineos, 
tanto más peligrosa cuanto que ésta y otra 
multitud de consideraciones la han hecho 
y la harán probablemente siempre pre­
ferible para una invasión á las de Jaca y 
la Junquera (2J; la reflexión de lo que po­
dría suceder á los invasores si un grueso 

(i) Hoy la red de nuestros ferrocarriles 
ha disminuido la importancia de Burgos 
como llave de comunicaciones en las gran­
des operaciones militares, aumentando las 
de Palencia y Medina del Campo, pero otras 
lineas férreas que hay proyectadas ó en es­
tudio, pasando por dicha capital, restable­
cerán bastante aquella importancia. 

(2) Véase sobre este punto la Ojeada 
militar sobre la parte de la Península espa • 

cuerpo de ejército con bastante caballe­
ría, los esperase en un campo de batalla 
bien estudiado en las cercanías de Bur­
gos, mientras otras de nuestras tropas 
continuaran ocupando todo lo posible y 
sosteniendo el espíritu público en la Rioja, 
provincias Vascongadas y montañas de 
Santander, con el apoyo de la gran cordi­
llera septentrional y de las mencionadas 
tierras, dominadas por las nieves perpe­
tuas del pico de Urbion; todo contri­
buye á suponer que el enemigo podría 
verse obligado á efectuar una doble inva­
sión, es decir, á dividir sus fuerzas diri­
giendo otro ejército á Navarra, y enton­
ces se veria obligado simultáneamente al 
sitio de Pamplona, al paso del Ebro, á 
ocupar á Logroño y á vencer otros obs­
táculos para en seguida volver hacia Bur­
gos, ó para marchar hacia Agreda ó Za­
ragoza, lo que todavía le alejaría más y 
más de su marcha invasora estratégica. 

Todo lo expuesto, reunido á las influen­
cias moral, política, eclesiástica y admi­
nistrativa de Burgos sobre las comarcas 
próximas, hacen su posición eminente­
mente estratégica, aun sin estar fortifica­
da á la moderna. 

Hoy dia Burgos viene á ser una plaza 
de depósito, con relación á los recursos 
que tiene de artillería, y no hay duda, 
como hemos visto, que reúne circunstan­
cias para serlo; pero como todavía no 
tiene fortificaciones que la constituyan 
en plaza de guerra, la previsión militar 
aconseja que, de continuar el estado ac­
tual (II al estallar una guerra extranjera, 
se alejen de Burgos los recursos que po­
see en artillería, fáciles de perder y de 
que se empleen para nuestro daño. 

No sería esto necesario si Burgos estu­
viese fortificado, y puesto que hemos visto 
la gran influencia militar de su posición, 
reflexionemos sobre lo que podría hacer-

ño/a correspondiente á la capitanía general 
de Castilla la Vieja, escrita por el general 
D. Antonio Rembn Zarco del Valle, y pu­
blicada por el Memorial en 1880. 

(I) Este estado de cosas continúa aún. 
Burgos tiene una guarnición efectiva de 
cuatro batallones de infantería, un regimien­
to de caballería y cinco compañías de inge­
nieros, un regimiento montado de artillería, 
parques de estk arma y de ingenieros, nu­
merosos pertechos, armas portátiles y mu­
niciones; varios cañones en batería en el 
castillo, y otros depositados en el parque. 
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se para acrecentarla, apelando á la cien­
cia y al arte de fortificar. 

El castillo y el inmediato cerro de San 
Miguel que le domina, pero que no im­
pidió la gloriosa defensa de aquél en i8i2, 
se considerarán solamente como una par­
te, si bien interesantísima y preferente, 
de la extensa fortificación de que voy á 
tratar. 

Bajo tres aspectos puede considerarse á 
Burgos actualmente, y son: primero, co­
mo capital de un distrito militar que re-
une al prestigio de su nombre y de su ge-
rarquía social, edificios militares suficien-

bastante nume-
armamento, ademas de 

tes para una guarnición 
rosa, y no poco 
un fuerte con defensas débiles en si mis­
mas, es cierto, pero no despreciables, 
por la difícil elevación en que se en­
cuentran respecto de la ciudad, garanti­
zando su seguridad y la del distrito, y 
dando fuerza moral y física á las autori­
dades superiores; de manera que si des­
graciadamente se originasen disturbios ó 
guerras intestinas, probablemente serian 
suficientes las fortificaciones actuales del 
castillo, y las que se improvisasen para 
cerrar y flanquear, aunque malamente, 
con artillería, el núcleo principal de la 
población, como sucedió en la última 
guerra civil (i); segundo, como posición 
militar capaz de influir poderosamente 
en el éxito de una campana contra ene­
migos extranjeros, trasformándose, sin 
exhorbitante gasto y con prontitud, en 
una plaza provisional, ó séase en un vas­
to campo atrincherado; y tercero, en el 
mismo concepto acabado de expresar, 
pero sin jamás perder de vista ni abando­
nar la intención de convertir en su dia 
aquellas fortificaciones transitorias, en 
otras permanentes dignas de su objeto y 
del estado de la ciencia militar actual; in­
tención previsora, que supondría en el 
gobierno decidida voluntad de fortalecer 
nuestra frontera occidental de los Piri­
neos, cual imperiosamente lo está deman­
dando su casi completo desarmamento. 

El primero de dichos tres aspectos exi­
ge anualmente bastantes gastos de entre­
tenimiento en los edificios militares de la 
ciudad y del castillo, y en las defensas 
de este último, gastos inevitables, pues 
tienden á la conservación de edificios 
que si les falta, por no estar á prueba, una 

gran circunstancia militar para el caso 
tercero, no por ello dejan de ser útiles é 
indispensables en este mismo y en los 
otros dos casos, como sucedería á otros 
vastos edificios que hoy dia tienen aplica­
ciones respetables y que durante un sitio 
habría quizás precisión de aplicar transi­
toriamente al servicio de la defensa. Para 
pensar en el segundo caso no debe espe­
rarse á que estalle una guerra, puesto 
que ningún daño y sí mucho provecho 
resultará de tener formados los proyec­
tos anticipadamente, para no haber de 
hacerlos con riesgo del error hijo de la 
precipitación. Estos trabajos harían ver 
que las aguas del Arlanzon, sí bien no 
podrán ser distraídas de su álveo natural 
sin inmensos esfuerzos, se prestan en los 
alrededores de la ciudad á proporcionar 
inundaciones de mucha extensión y de 
no poca profundidad, que abrazando los 
arrabales de las Huelgas y del Hospital 
del Rey, y estando retenidas en el mismo 
puente de Malatos (que deberá ser de los 
defensores) y por otros diques superiores, 
contribuirán poderosamente, con las for­
tificaciones que se situarían en puntos do­
minantes y oportunos, á la derecha y la 
izquierda del Arlanzon (i), á que los ata­
ques en dirección de Este á Oeste sean 
menos temibles ó queden reducidos á un 
ligero cañoneo, que si lograba abrir algu­
na brecha, sería de difícil asalto, por los 
obstáculos intermedios. 

El resto del recinto se presta á una 
pronta organización defensiva, enlazán­
dole con el castillo, y con las fonitícacio-
nes que se levanten ó restauren en el ce­
rro de San Miguel y sus avanzadas y en 
la altura del Castillejo; resultando así 
una plaza de gran perímetro, contenien­
do dentro de él varias barriadas, ó sea 
un verdadero campo atrincherado, capaz 
para muchas tropas de todas armas, y 
para contener grandes depósitos, útilísi­
mos en cualquiera guerra ofensiva ó de­
fensiva en que nos veamos empeñados, y 

(I) Y ha sucedido en efecto en la líltima 
guerra, terminada en 1876. 

(I) El alcance y precisión de la artillería 
actual dificultaría mucho el llevar á cabo 
estas ideas, pues el campo atrincherado ten» 
dría que ser extensísimo y necesitaría para 
su delensa una numerosa división. Ño crea­
mos necesarios menos de ocho ó nuera 
fuertes para ocupar debidamente las alturas 
que dominan á Burgos. Sin embargo, la po­
sibilidad de ejecutarlos se concibe habiendo 
recursos, brazos, buena dirección y sobrt 
todo, entusiasmo como el de 1808. 
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firincipalmente si las hostilidades son por 
as dos líneas del P i r ineo y del Eb ro . 

Al considerar el tercero y últ imo con­
cepto militar de Burgos, nada ocurre que 
añadir á lo acabado de expresar. Es el 
mismo é idéntico caso, sin más que tener 
las fortificaciones permanentes y edifi­
cios militares adecuados. Se deberia em­
pezar por proyectar las defensas perma­
nentes, con objeto de ejecutarlas provi ­
sionales bajo la misma idea, en los puntos 
designados, en caso de un conflicto políti­
co europeo, aprovechándose después para 
las permanentes muchos de los trabajos 
llevados á cabo. 

CRÓNICA. 

I N Francia, según el reglamento de 6 
de mayo último, hay en cada re­
gimiento de caballería seis ginetes 

telegrafistas, cuya misión en campaña será 
la de utilizar todos los recursos que haya en 
el nidio de acción de la caballería, para re­
parar las líneas telegráfico-eléciricas inutili­
zadas, para sustituirlas por líneas ópticas 
cuando sea posible, y para la destrucción ó 
inutilización délas líneas enemigas. 

Dos de los telegrafistas son clases y hacen 
de jefes de las dos secciones ó unidades en 
que se fracciona aquel personal: aquéllos 
entran en turno para el ascenso con las 
demás clases del regimiento, pero al ascen­
der dejan de ser telegrafistas. 

Cada coronel de caballería elegirá anual­
mente el número que fije la superioridad, 
de soldados de su regimiento, aptos y con 
cierta instrucción, que hayan de pasar á la 
escuela de aplicación de caballería, para re­
cibir la instrucción necesaria en telegrafía. 
Así que la reciban, volverán al regimiento, 
y entre ellos se eligirán los seis telegrafis­
tas, que podrán variarse oficialmente, ó á 
instancia del individuo; pero manteniéndo­
se siempre los seis de plantilla. 

Estos telegrafistas trabajarán en las ofici­
nas del telégrafo de la localidad donde se 
hallen, durante nueve horas por lo menos 
cada semana; determinándose las horas de 
trabajo por sus jefes, de acuerdo con el del 
ramo de telégrafos, y podrán recibir de este 
ramo una indemnización por su trabajo. 

En tiempo de paz podrán reunirse las 

secciones telegrafistas de los regimientos 
para desarrollar su instrucción ó para auxi­
liar las maniobras ó ejercicios. 

En tiempo de guerra establecerán las co­
municaciones que necesite el regimiento, y 
podrán también reunirse todas las seccio­
nes de una división para formar un núcleo 
dependiente de su jefe de estado mayor, que 
le comunicará sus órdenes f)or medio del 
oficial de telegrafía militar afecto á la plana 
mayor de la división. 

Con el reglamento se publicaron tres esta­
dos, uno del material de telégrafos de cada 
regimiento, otro de el de cada división, y el 
tercero que expresa el orden con que deben 
colocarse los efectos de este último en los 
carros. 

Para el trasporte se usarán: un carro de un 
solo caballo para el material regimental, y 
otro carro ligero, pero de dos caballos, para 
el material divisionario. 

Han pretendido la plaza de brigadier jefe 
del cuerpo en el distrito de Cuba, tres coro­
neles y un brigadier; pero como éste no ha­
ce aún tres años que regresó de ultramar, ha 
pasado el expediente al consejo de Estado, 
para que informe sobre el caso. 
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